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SEXUALIDAD Y EROTISMO EN LOS DIFERENTES ÁMBITOS DE LA VIDA SOCIAL. 
 

En los diferentes eventos de la vida social como lo son las 
ceremonias y ritos, es en los que se hacen notables ciertos 
aspectos sexuales y demás connotaciones eróticas, y es por 
medio de metáforas, de imágenes o de objetos artísticos que se 
da testimonio de estas prácticas de las sociedades 
prehispánicas. 

Hablaremos de la semejanza entre guerra y juego erótico, 
de las metáforas que los hacen cercanos, como las establecidas 
en ciertos “cantos traviesos”. Y por último, de la existencia de 
un culto fálico en el México Prehispánico, en donde tanto la 
iconografía fálica, como la de los auto-sacrificios, dejan huella 
de la importancia del falo como significante de varias 
cuestiones políticas, sagradas y profanas.  

 
3.1 CEREMONIAS Y RITOS. 
 
Las ceremonias relacionadas con la fertilidad de la tierra y la 
humana, se encuentran marcadas fuertemente por un 
simbolismo erótico. Algunos ejemplos de estas ceremonias los 
podemos encontrar en la fiesta anual del Ochpaniztli dedicada a 
Tlazoltéotl o Toci “Corazón de la tierra”, dentro de la cultura 
huasteca y en las de occidente, en donde los sacerdotes 
danzaban con grandes falos falsos amarrados a la cintura. Estos 
danzantes que participaban en ella han sido representados en 
figuras de cerámica de pequeño tamaño en la región de 
Comala, Colima y de Jalisco (fig. 81a y d). 

 
Este tipo de figuras, comparte semejanzas con algunas de 

la cultura mochica (fig. 81b) y de la hindú (fig. 81c), en las  

 
cuales se representa a un personaje masculino con el miembro 
engrandecido entre sus manos. 
 

Fig. 81: a: Figura Fálica Hueca. Clásico Temprano. Fase 
Comala. Cerámica. 53.3 x 23.5 x 16.5 cm. The Lowe Art 

Museum. The University of Miami, Florida, E.U. b: Hombre 
sentado en un trono sosteniendo un enorme falo. Instituto de Arte 

de Chicago. The Mochica, Elizabeth Benson. c: Personaje 
masculino pequeño. Madera con laca. El pene es movible y los 
testículos son de tela. India del Este. d: Personaje Masculino. 

Cultura de Occidente. Jalisco. Piedra. 27 x 15.5 x 13 cm. Museo 
Regional de Guadalajara. 

a b c

d
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Dichas imágenes no son, 
obviamente, representaciones 
miméticas, sino que están hechas 
dentro de un contexto ritual, con el 
fin de remarcar la función del rito, 
que en este caso es la función 
creadora del falo y del semen, 
semejante a la función fertilizadora 
que el hombre lleva a cabo en la 
siembra, a la hora de arar la tierra. 
 

Esta relación ha sido estudiada 
por varios investigadores, quienes 

han 
encontrado en algunas piezas 
como la del Anciano 
Sembrador (Fig.82) y demás 
figuras encontradas en 
Veracruz, así como en otras 
culturas (Fig. 83), un carácter 
sexual puesto que el acto de 
arar la tierra, como hemos 
dicho, puede ser comparable al 
de penetrar un cuerpo para 
fertilizarlo.  
 

Algunas de estas figuras 
se pueden relacionar con 
ceremonias, ritos o danzas ya 
que presentan rasgos que las 
sitúan dentro de esos contextos 

como lo son los bastones ceremoniales y las máscaras 
fantásticas. 

 
Regresando con una de las ceremonias realizadas en el 

mes Ochpaniztli (del barrimiento), en donde danzaban los 
personajes con falos falsos alrededor de la imagen de la diosa 
Toci, encontramos que en ella existen aspectos que la hacen 
tener una gran carga erótica. 

 
En esta ceremonia se sacrificaba a una mujer vestida a 

semejanza de la diosa Toci, pero antes de que se realizara el 
sacrificio, un sacerdote la cargaba en la espalda, como se le 
hace a la novia el día de su boda para trasportarla a casa del 
novio. En este caso, la trasportaban al templo en donde se 
llevaba a cabo su sacrificio, en el cual era desollada, dejando su 
piel para que se la pusiera encima el sacerdote. 

 
En este acto de sacrificio existen elementos metafóricos 

masculinos y femeninos que hacen alusión a una “copulación 
simbólica”, ya que la sangre que brota del cuello de la víctima, 
al ser decapitada (el elemento seminal), se vierte sobre una 
mujer que la carga1 (el elemento femenino, la tierra) lo que le 
da un “carácter fecundante” al acto de sacrificio. El elemento 
masculino está representado por el cuchillo de obsidiana, el 
cual a su vez hace alusión al cielo, puesto que éste “(…) abre, 
penetra y sega el cuello femenino, liberando asimismo el divino 
líquido.”2 

 

 
1 Torquemada, Fray Juan de. Op. Cit. P. 397. 
2 Johansson, Patrick. Lo lúdico y lo trágico en la fiesta nahuátl Ochpaniztli 
en C.M.H.L.B Caravelle, Núm. 73, Toulouse, 1999. P.18. 

Fig. 82: Anciano Sembrador. 
Cultura Huasteca. Costa del 
Golfo. Piedra. 62 x 40 x 30 

cm. MNA, México. 

Fig. 83: a: Personaje con máscara 
fantástica y bastón. Posclásico. 900-
1521 d.C. Procedencia Desconocida. 

Piedra. 52 x 14 cm. Museum für 
Völkerkunde, Viena, Austria. b: 

Anciano sembrador. Posclásico. 900-
1521 d.C. Veracruz. Piedra arenisca. 

Alt. 87.80 cm. The  Metropolitan 
Museum of Art, donación de Nelson A. 

Rockefeller. Nueva York, EUA. 

a b 
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Por lo tanto, en este acto de sacrificio se representa un 
acto sexual entre el cielo y la tierra, en donde “(…) la 
penetración letal de la tierra por el cielo, de la imagen de Toci 
por el fálico filo de la obsidiana.”3 es la que permite la 
fecundación de la tierra. 

 

Después de esto se comenzaban una serie de danzas 
durante las cuales se representaba una hierogamia4 entre la 
diosa Toci, la cual era personificada por el sacerdote vestido 
con la piel de la joven, y varios hombres, que portaban falos 
falsos en erección, los cuextecas, quienes fecundaban a la 
deidad, por lo menos simbólicamente (fig.84). 
 

 
3 Ibidem. P. 19. 
4 Representación de una relación sexual entre la divinidad, encarnada en un 
humano, y otro persona. 

La muerte de la víctima debía ser vista como la de la 
diosa ya que no sólo se trataba de una mera recreación puesto 
que en el momento del sacrificio, la joven habría de 
experimentar en carne propia el sufrimiento de la diosa, 
reactivándolo efectivamente. Esta fiesta del mes se llevaba a 
cabo durante varios días (alrededor de 15) e incluía danzas, 
comidas, comercio, así como el sacrificio de cautivos. 

 
Esta ceremonia con su carga erótica puede ser la prueba 

de que: 
 

(…) los antiguos mexicanos elaboraron rituales festivos 
que concilian lo erógeno y lo tanatógeno, la vida y la 
muerte. (…) los juegos agonísticos y la eroticidad 
lúdicamente encauzada ponían un puente de 
participación activa y de espontaneidad entre la trágica 
realidad y la fricción cultural que buscaba redimirla.5 
 

Existen otras ceremonias en las que se imita la relación 
sexual y se hace uso del juego erótico, como lo es la fiesta 
llamada Atamalqualiztli, celebrada cada ocho años, en la que se 
rinde culto a Huitzilopochtli y Coatlicue, y otras veces se 
festeja a Tláloc y a Xochiquetzal, en donde los sacerdotes se 
disfrazaban de mariposas y colibríes, y bailaban representando 
a los dioses en cuestión, aparentando picotear las flores 
reproduciendo simbólicamente dicha unión. Durante esta 
ceremonia, la diosa Xochiquetzal conduce el baile en donde 
hombres y mujeres toman parte vistiendo los atributos de los 
dioses. Toda una ceremonia que celebra la unión de lo 
masculino con lo femenino.6 

 
5 Johansson, Patrick. Op. Cit. 1999. P. 24 
6 Sahagún, B. Op. Cit. T. 1, L. 2°, f. 108.  

Fig. 84: Personajes huastecos en procesión portando un gran falo artificial frente a la 
imagen de la diosa Toci durante la fiesta del Ochpaniztli. Códice Borbónico, lám. 30. 
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En la fiesta dedicada al dios Tezcatlipoca, encontramos 
un ejemplo más en donde la sexualidad y el erotismo aparecen 
aunados con lo sagrado. En esta ceremonia un hombre joven 
era escogido para que encarnara al dios, el cual después de 
convivir 20 días y tener relaciones sexuales con cuatro 
sacerdotisas que a la vez personificaban a Xochiquetzal, 
Xilonen, Atlatonan y Uixtocíoatl, era sacrificado. Como nos lo 
dice Sahagún “tenía cuenta carnal con ellas”.7 

 

 
De esta manera, hemos visto muestras de ceremonias y 

fiestas en las que se celebra la unión de elementos 
complementarios como el femenino y masculino, y en donde 
interviene el erotismo como parte fundamental de muchas de 

 
7 Ibid. f. 29 y 33 

ellas; por lo que podemos inferir que lo sagrado y el placer se 
unen. 

 
Esto es, la cosmogonía se infiltraba en todos los aspectos 

de la vida, volviendo a esta última una especie de escenario en 
el cual el hombre actuaría a semejanza de sus dioses, aspecto 
que Patrick Johansson discute en su libro La palabra de los 
aztecas al respecto del acto sexual:  

 
Es así como la simple copulación instintiva 
adquiere, en el contexto ritual instaurado por el 
hombre, una dimensión representativa donde los 
distintos valores socio-religiosos entran en escena, 
a través de sus encarnaciones o materializaciones 
míticas, para consagrar el acto (...)8 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
8 Johansson, P. Op. Cit. 1998. P. 93. 

Fig. 85: Izq. y centro: Incensario Antropomorfo. Cultura de Occidente. 
Colima. Barro. 24 x 25 x 23 cm. Museo Regional de Colima. Der.: Brasero 

con forma de chamán, del tipo llamado “canasta” (frente y reverso). Cultura 
Tumbas de Tiro. Clásico. Fase Comala. Colima. Cerámica. 59.4 x 25 cm. 
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3.2 ASPECTOS METAFÓRICOS DE LA GUERRA. 
 
La renovación cosmogónica en el México Prehispánico estaba 
ligada a un factor cosmológico en sí mismo: el tiempo. Ya que 
éste era contemplado a través de ciclos, se hace evidente la 
necesidad de momentos de re-iniciación y de término, los 
cuales se manifestaron en diferentes escalas y diversas formas 
de la vida de estos pueblos: en la agrónoma al llevarse a cabo 
ritos que permitiesen que la semilla brotara y otros más que la 
cosecha fuese recogida; en la social con el cambio de ciclo cada 
cincuenta años en donde también había diversos ritos que 
buscaban que el sol saliese nuevamente para el periodo que 
habría de comenzar; en la civil-religiosa a través de ritos 
concernientes tanto a la fertilidad como a la guerra (para los 
cuales es inútil generar una brecha ya que están íntimamente 
ligados en la visión prehispánica) como es el caso del 
Ochpanitzli, ritual religioso dedicado a Toci9 (“Nuestra 
abuela”, también conocida como “Corazón de la Tierra”), en el 

que se sacrificaba a una mujer joven en 
busca de la protección de los guerreros 
en la guerra y de mayor fertilidad entre 
las mujeres del pueblo y de la tierra. 
 

La guerra y sus ritos eran una 
metáfora del movimiento de los 
ámbitos supraterrenales en sí. Por ello, 
cada batalla era dirigida por los dioses 
y morir en ella, era un privilegio ya que 
se derramaba sangre para la 

 
9 Ibid. P. 100. 

continuidad del Cosmos y la vida de los hombres; por lo que el 
ser guerrero era algo de importancia 
para la vida misma. 

 
Al igual que para la mujer que 

moría al dar a luz, conocida como 
Cihuateotl (Fig. 86 y 87. Ver anexo), el 
morir en batalla era augurio de recibir 
ciertos privilegios de los dioses tras la 
muerte. Pero ¿en dónde radica la 
conexión entre batalla y 
alumbramiento? 

 
En ambos casos el esfuerzo era 
extremo y se ponía la vida en peligro 
con el fin de dotar de más vida al 

pueblo, o 
más bien, 
realizar la 
renovación cósmica.  
 

Por ello también se establece 
un vínculo entre la batalla y la 
relación sexual. En esta última no 
había vencedores ni vencidos, era una 
guerra en donde las dos partes eran 
igualmente triunfadoras. En esta 
contienda el semen era similar en 
significado a la sangre derramada en 
la guerra o en el sacrificio, era origen 
de vida. 
 

Fig. 87: Cihuateteo. 
Clásico. El Cucuite, 

Veracruz. Cerámica. 
138 x 54 cm. Museo 
de Antropología de 

Xalapa. 

Fig. 86: Una de las 
cihuateteo. Códice 
Borgia. Lám. 48. 

Fig. 88: Hombre y Mujer de 
Pie. Clásico Temprano. 
Estilo Ixtlán. Nayarit. 
Cerámica. Alt. 68 cm 

Hombre, 59.7 Mujer. The 
Lowe Art Museum, The 

University of Miami.
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En el plano social, un ejemplo de esos aspectos 
metafóricos de la unión sexual como guerra, nos lo da El Canto 
de las mujeres de Chalco10, el cual muestra la relación entre la 
sexualidad y el “combate”, debido a que las mujeres 
chalquenses como guerreras desafían al rey Axayácatl militar y 
sexualmente. Este canto fue escrito tras la conquista de Chalco, 
lo cual nos da la oportunidad de apreciar las relaciones que se 
establecían entre las mujeres de los vencidos y los vencedores. 
Forma parte de los Cantares Mexicanos y es considerado un 
poema erótico, un cuecuechcuicatl11, en el cual se utilizan 

muchas metáforas 
sexuales, mostrando 
“la relación directa 
entre la potencia viril 
y la vitalidad erótica 
con el triunfo 
guerrero.”12 

 
Esto es, 

estableciendo un 
juego de metáforas 
cósmicas en donde al 
igual que en la batalla 
se utilizan técnicas 
para cautivar al 

 
10 Escrito en 1479, después de la conquista de Chalco en 1464, por 
Aquiauhtzin Cuauhquiyahuacatzintli, principal chalca, fue un canto y danza 
representado en el patio del palacio real ante Axayácatl, señor mexica, y 
forma parte de los Cantares Mexicanos. 
11 Cantos que hablan más que nada de las relaciones sexuales y no tanto las 
amorosas, cuyos autores son hombres. 
12 Quezada, N. Op. Cit. 1996. P. 113. 

contrario y es cuando entran en juego la seducción y el 
erotismo. Son las flores, en la siguiente parte del poema, una 
metáfora para referirse al juego erótico. Una de las mujeres 
provoca al rey brindándole su sexo para producirle placer, al 
mismo tiempo le pide que la satisfaga, refiriéndose a la 
virilidad del gobernante. 

 
Dentro de ese juego erótico que 

se desarrolla en el pasaje se señala uno 
que otro como lo es la excitación 
sexual recíproca, y se hace hincapié en 
las zonas erógenas del cuerpo femenino 
como los senos, el sexo y el vientre. En 
este primer momento de la batalla, la 
mujer cae rendida a los pies del 
adversario, se deja llevar y se entrega al 
rey. Por lo que el poema también 
sugiere el riesgo de embarazo 
consecuencia de esa relación 
extraconyugal, lo que hecha a perder la 
reputación de la mujer soltera. Así pues 
una mujer habla y otras le siguen: 

 
Una mujer- Pónganse ya listas, 
hermanitas mías:  
vamos, vamos a buscar flores,  
vamos, vamos a cortar flores. 
Aquí perdura, aquí perdura 
la flor de la hoguera, la flor del escudo, 
la que da horror a la gente, la que 
adiestra, 
la flor de la guerra. 

Fig. 90: Escultura 
Femenina Sedente. 

Cultura de Occidente. 
Tumbas de Tiro. Barro. 

46.5 x 35.5 x 17.5 cm. 
Museo Regional de 

Guadalajara. 

Fig. 89: Escultura Femenina Sedente. Cultura de 
Occidente. Nayarit. Barro. 37.5 x 46.5 x 19.5 cm. 

Museo Regional de Nayarit. 
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Otra mujer- Bellas son las flores:  
con las de mi guirnalda adórnate, 
flores mías son, soy mujer de Chalco. 
Anhelo las flores, anhelo los cantos, 
allí donde hilamos, allí donde residimos, 
y ahora elevo un  canto al rey Axayacatito: 
lo tejo con flores, con flores lo rodeo. 
Como bella pintura es bello su canto, 
es como flor fragante, olorosa que embriaga en la tierra. 
¿Qué hay pues? En eso estimo tu palabra,  
oh criaturita mía, Axayacatito: 
 lo tejo con flores, con flores lo rodeo. 
 
Otra mujer- Yo sólo levanto mi gusano y lo hago estar recto:  
con él daré placer a mi criaturita Axayacatito. 
Ay mi chiquito y bonito rey Axayacatito, 
si de veras eres varón, aquí tienes donde ocuparte, 
¿Ya no tienes tu potencia? 
Toma mi pobre ceniza, anda y luego trabájame. 
Ven a tomarla, ven a tomarla, mi alegría: 
Oh mi hijito, dámete, hijito mío. 
Entre alegres gozos estaremos riendo, 
entraremos en alegría, y yo aprenderé. 
 
La primera- Tampoco, tampoco…no te lances por favor, 
Oh mi chiquito, rey Axayacatito… 
Ya mueves, ya das la vuelta a tus manitas, 
ya bien, ya bien quieres agarrar mis tetas: 
¡ya casi corazoncito mío! 
Tal vez vas a dejar perdida 
mi belleza, mi integridad: 
con flores de ave preciosa 
mi vientre yo te entrego…allí está, 
a tu perforador lo ofrendo a ti en don. 

La segunda- la preciosa flor de oliente quetzal,  
la flor de la guacamaya, la del cuervo 
ya están en tu lecho de flores perfumadas… 
ya están allí tendidas. 

 
En otro fragmento del poema, una mujer de edad 

avanzada señala que el rey o señor descansa sobre un petate, 
mientras que se aflige porque ya no tiene el don de dar o recibir 
placer, a lo que las palabras tejer e hilar hacen referencia y 
debido a que ya no está en edad de procrear, se siente como si 
fuera niña otra vez. Así lo indica Quezada:  
 

(…) es noble y no 
puede cometer 
adulterio aún 
cuando su deseo 
denota su 

capacidad 
erótica, la 
desconsuela su 
vejez, quisiera ser 
joven y no estar 
cerca de la 
muerte; con 
tristeza medita 
que ha perdido el 
derecho al placer, 

y por eso exige al rey que demuestre su virilidad y 
que se entregue a ella, rendido y vencido.13 

 
Una vieja- Ya estás tendido en tu dorada estera, 
bajo un dosel de plumas de quetzal y de bellos matices. 

 
13 Quezada, p. 115. 

Fig. 91: Prostituta Vieja. Códice 
Florentino. Detalle del Lib. X,  f.  39v. 
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Y yo en su casa estoy triste, 
yo que soy tu madre…ya no puedo quizá hilar,  
ya no puedo tejer…soy una niña, 
soy una mujer noble y dicen que casada.  
Estoy airada contra la gente 
con todo mi corazón la aborrezco en la tierra. 
Alguna vez estoy cavilando y quiero ser mala 
y poner la ruina…yo me digo niña, 
pero he de morir. 
Otra mujer- Aunque mi madre quiere morir de tristeza,  
yo tengo aquí mi marido; ya no puedo bailar el huso,  
ya no puedo acomodar el palo del telar: 
¡te diviertes conmigo niñito mío! 
¿Qué remedio?...¡lo haré! 
¿Acaso así el escudo de plumas se embraza 
en medio de la llanura? Yo me entregaré: 
¡Te diviertes conmigo, niñito mío! 
Chiquito, hijito mío, tú, rey 
Axayacatito: vamos a estar juntos,  
acomódate conmigo, muestra tu virilidad. 
¿Acaso no sé, acaso no conozco 
a tus enemigos, hijito mío? 
Pero ahora déjate a mí. 

 
Por medio de este párrafo podemos inferir que la mujer 

también tenía el derecho de reclamarle al hombre para que le 
diera placer, así como ella lo hacía al darle satisfacción a su 
pareja, de la manera como lo habían señalado los dioses. Al 
igual que la sangre era considerada dadora de vida, el semen 
era calificado como origen divino de vida y proporcionador de 
placer, ya que de cierta manera la esterilidad estaba relacionada 
con la falta de placer. 
 

De esta forma, el objetivo de la relación sexual era el de 
procrear sintiendo ambas partes placer. Por lo que se observa 
que la esterilidad, como en otras sociedades, era una cuestión 
inconveniente a nivel social e individual. Para los mexicas, por 
ejemplo, ser estéril era considerado un castigo de los dioses, 
como resultado de no haber cuidado el cuerpo; puesto que uno 
de los objetivos de la reproducción sexual era proveer hombres 
fuertes para el combate y mujeres que, a su vez, den a luz 
futuros guerreros. 

 
En uno de los pasajes se demuestra lo anterior, la falta de 

satisfacción en una relación, debido a que el rey está agotado, 
se encuentra sin semen y ya no puede proporcionarle placer a la 
mujer, está derrotado; por lo que ésta decide dejarlo por 
impotente, el hombre ha perdido prestigio, la mujer sólo trataba 
de despertar en él la pasión para obtener “la preciosa semilla”.  

 
También se refiere con la palabra “embriaguez” a que si 

el señor o rey va a 
cambiar su placer 
por otro, como lo 
es la bebida, ya 
que los hombres y 
mujeres en edad 
reproductiva no 
podían beber 
pulque, ya que su 
función sexual 
disminuía; como 
nos lo explica Quezada: “El acto sexual era suficiente 
deleitación, no se podía agregar «fuego al fuego», sólo los 

Fig. 92: Vasija representando a una figura masculina. 
Cultura de Occidente. Ciudad Guzmán, Jalisco. Barro. 

20 x 18 x 53 cm. Museo Arqueológico de Ciudad 
Guzmán.
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ancianos carentes de su función sexual la suplían con el 
pulque.”14 
 

Otra mujer-  ¡Eres una mujercilla, tal vez nada 
logres! 
Como concubina, sus flores, sus cantos, son sólo 
de mi hijito. 
Ya no hay jugo, rey y señor mío,  
Axayacatito: ni siquiera comenzaste. 
Ya estás enojado, chiquito,  
ya me voy a mi casa, mi hijito. 
Tal vez tú me embrujaste, 
bellas palabras hiciste tuyas: 

Su semilla es sabrosa, tú 
eres sabrosa, 
tal vez también hay 
conocimiento en nuestra 
casa. 
¿Acaso me compraste, me 
adquiriste para ti, hijito 
mío 
¿Acaso cambias por otra 
mi deleitación, mi 
embriaguez 
Tal vez ya desdeñas y 
también te enojas, 

chiquito,  
¡ya me voy a mi casa, mi hijito! 
 

Como hemos visto, se hace referencia a ciertas 
particularidades del matrimonio, como lo es la poliginia 
practicada exclusivamente por los pillis o señores nobles, ya 
 
14 Op. Cit. 1996. P.117. 

que en este caso el Señor Axayácatl tenía varias mujeres de 
distintas edades, lo que significaba por un lado riqueza (para el 
hombre), y por otro frustración por una de las partes, en la 
mujer, por dejar de estar atendida en el aspecto sexual. 
 

En el fragmento anterior, 
también notamos que no solamente 
se establece una lucha entre el rey 
y las mujeres chalcas por la 
obtención de placer, sino que al 
mismo tiempo podemos observar 
que existe una ligera competencia 
entre las mujeres mismas por 
agradar al rey tenochca y así 
conseguir un matrimonio por 
compra.  

 
Esta situación en parte se 

debe a que existía una circulación 
de mujeres, en el México 
Prehispánico, en varios sentidos: 
una vez casada, la mujer formaba 
parte de la familia del esposo, 
como si fuera un bien material 
más; como mujer de los derrotados 
en la guerra podía ser sacrificada a 
los dioses por parte de los vencedores, o pasaba a ser esposa de 
uno de los señores principales o era vendida como esclava. 
Muchas de esas mujeres ya no eran aceptadas en sus casas si 

Fig. 93: Pronosticaciones 
matrimoniales. Códice Borgia.Lám. 59 

Fig. 94: Esculturilla Policroma 
Femenina. Posclásico 

Temprano. Región Costeña de 
Occidente (Jalisco o Nayarit). 

Cerñamica. Alt. 20.5 cm. 
Didrichsen Art Museum. 

Helsinki, Finlandia. 
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decidían regresar, por lo que el perder en la guerra significaba 
perder a las mujeres.15 

 
Existe una parte del 

poema en la que se hace 
referencia, a lo que ya 
habíamos señalado antes sobre 
la relación de hombre y mujer 
vista como un combate ritual, 
ya que el rey se refiere a una de 
sus mujeres como 
“sacerdotisa”, mujer de placer, 
ligándola con la diosa 
Xochiquetzal y menciona la 
lucha cósmica entre el sol y la 
luna comparándola con la 
relación entre el hombre y la 
mujer. 

 
Por otro lado, lo que 

indicaba la potencia masculina 
o femenina era la repetición del 
acto sexual varias veces en una noche para conseguir placer, 
tratando de mantener el cansancio alejado a semejanza de los 
guerreros en la batalla. Sin embargo esta es una cuestión 
todavía en duda ya que bien pudo haber estado alimentada de la 
visión alterada de los españoles, lo cual se hace evidente en el 
Códice Florentino en donde se indica que el uso de afrodisíacos 
aumentaba el número de relaciones sexuales hasta en 

 
15 Quezada, N. Op. Cit. 1996. P.118-119. 

veinticinco veces, cuatro o cinco veces con cuatro o cinco 
mujeres la misma noche. 

 
En el caso del Canto de las Mujeres de Chalco, las 

mujeres son más grandes que el rey, más experimentadas, por 
lo que en el sexo era el único campo en el que podían 
derrotarlo. En el siguiente fragmento una mujer provoca al rey 
a que le de placer, y advierte a las mujeres de otros pueblos a 
estar dispuestas para el rey o señor Axayácatl, ya que serán de 
su propiedad también; al mismo tiempo se hace referencia a las 
relaciones homosexuales que se practicaba entre los señores 
vencedores con los derrotados para mostrar lo poderoso que 
eran.  

 
Así hablan estas mujeres: 

 
Mujer primera- Tal vez mi mujeril ser cometa 
locuras,  
se apena mi corazón. 
¡Qué remedio! ¿Qué haré yo, a quién tendré por 
varón? 
Aunque sea yo de faldellín, aunque sea yo de 
camisa… 
¡Nuestros hombres, nuestras criaturas! 
Ven a sacar mi masa, tú rey Axayacatito,  
dejáte que yo te manipule… 
¡Aún soy yo y tú eres mi hijito, aún soy yo y tú 
eres mi hijito! 
Dale placer y levanta al gusano nuestro, 
 ¡una vuelta y otra vuelta! 
¿No se dice que eres tú, hijito, un Águila y un 
Tigre? 
¿Acaso con tus enemigos haces travesuras? 

Fig. 95: Figura Femenina, estilo 
Xochipala, Xalitla, Guerrero, 

México. 1500-500 a.C. The 
Cleveland Museum of Art, Ohio.



Capítulo III 

 67

¡Después, mi hijo, date placer! 
Ya no tengo falda, ya no tengo camisa,  
soy mujercita y estoy aquí:  
viene a dar sus bellos cantos,  
viene a ofrecer las flores del escudo… 
¿Qué pues?... somos dos personas: 
¡yo soy mujer de Chalco, soy Ayocuan! 
Tengo gran deseo de mujeres como yo, que son 
de Acolhuacan: 
Tengo gran deseo de mujeres como yo, que son 
de Tepanecapan. 
¿Qué pues?... somos dos personas:  
¡yo soy mujer de Chalco, soy Ayocuan! 
Ya están avergonzados, yo soy una concubina, 
hijito mío, 
¿No lo harán a mí eso mismo que tú hiciste a 
Cuauhtlatohuila? 
Poco a poquito, vayan desatando la falda,  
vayan abriendo las piernas, tlatelolcas, 
los que no van a la guerra. ¡Huh! 
¡Pongan sus ojos en Chalco! 

 
Si bien el Canto de las Mujeres de Chalco esclarece 

varias cuestiones respecto a la concepción de la sexualidad en 
el México Prehispánico, contamos con el mismo problema en 
todos los cantos que hemos visto con anterioridad: la 
recopilación y traducción hecha por los españoles, estaba 
alterada, ya que la información que les era dada lo estaba o 
ellos mismos la tergiversaban. Por ello, aunque vemos aspectos 
trascendentales de la cosmogonía mesoamericana, estos pueden 
estar mezclados con algunos juicios o imágenes alteradas de la 
imaginación occidental de esa época. Esta es una precaución a 
tomar al enfrentarnos con este tipo de huellas. 

Sin embargo, sí podemos considerar que se hizo un 
énfasis en el placer y la satisfacción como algo que no puede 
faltar en una relación y que provee un equilibrio personal, 
social y cósmico. Además, la presencia del erotismo no sólo 
está en las relaciones dentro del matrimonio, sino también en 
otros ámbitos en donde existen placer y deseo, ambos 
inherentes al erotismo y al propio ser humano. Algunas 
cuestiones están presentes a lo largo de los diversos poemas 
como lo es el cuerpo, su desnudez que provoca goce y 
excitación, el embarazo, lo importante que son las palabras de 
amor durante el acto sexual, las caricias, la potencia viril del 
hombre y el vigor de la mujer por dar y recibir placer. 

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fig. 96: Figura femenina sedente. Cultura de Occidente. Barro. 
42 x 8.5 x 19.5 cm. Museo Regional de Nayarit. 
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3.3 CULTURA FÁLICA 
 
El culto al falo ocupó también un lugar importante en el mundo 
prehispánico, ya que éste estuvo intrínsecamente ligado a la 
naturaleza. Sin embargo no es un tema muy conocido debido a 
prejuicios posteriores, por lo que no se incluyó en la lectura que 
se hizo del ámbito prehispánico. Sin embargo, como ya hemos 
visto, este culto puede ser rastreado desde las primeras 
manifestaciones, no sólo del México antiguo sino de diversas 
culturas del mundo, como es el caso de la cultura griega, hindú 
y mochica. 
 

La razón de que se encuentre en manifestaciones 
tempranas la podemos encontrar en que el phallo, al igual que 
algunos otros elementos del mundo matérico, es un significante 
privilegiado ya que ejerce un sincretismo de varias 
concepciones como la naturaleza, el erotismo, la fecundidad, 
pero también del poder, lo cual puede ser visto en las escenas 

de cautivos de 
guerra en el 
ámbito maya (Fig. 
97 y 98a), 
semejantes a las 
encontradas en la 
cultura mochica, 
en Perú, ya sea en 
escultura, pintura 
mural o relieve, en 
donde éstos 
aparecen desnudos 
y atados de 

manos; frecuentemente su miembro viril está erecto (98b y c), 

lo cual más que dirigirnos una escena sexual directamente, nos 
está mostrando un cuerpo desnudo, “sexualizado”, lo que 
significa que la imagen del cuerpo está hablando del poder 
político que se ejerce sobre el cautivo, para mostrar dominación 
sobre él. 

 
Sin embargo, el falo también tuvo otras acepciones: pudo 

haber sido usado para hablar de linaje, para curar personas o 
hacerlas enfermar16. Lo cierto es que fue un elemento de 
veneración ya que también se consideró como una 
representación del árbol de la vida. 
 

Esto justifica los autosacrificios, en donde dignatarios o 
gobernantes se sangraban el miembro, ya que tanto semen 
como sangre emanando del pene son metáforas que recrean el 

 
16 Sigal, P. Op. Cit. P.190. 

Fig. 97: Un prisionero atado representado con una 
erección. Del libro de Andrea J. Stone, “Images from 

the Underworld: Naj Tunich and the Tradition of Maya 
Cave Painting”, University of Texas Press, 1995. 

Fig. 98: a: Prisionero de guerra. Cultura Maya. 1 m. aprox. Piedra. 
Museo de Antropología de Yucatán. b: Prisionero con los brazos atados 

detrás de su espalda. Cultura Mochica. Madera. Museum für 
Völkerkunde und Vorgeschichte, Hamburgo. c: Prisionero con falo 
prominente. Cultura Mochica. Piedra. Übersee- Museum, Bremen. 

a

b c
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mito cosmogónico de la creación, ambas importantes para la 
sobrevivencia de la comunidad maya. L. Schele y D. Freidel 
narran que al momento de perforarse los genitales durante el 
autosacrificio, los hombres efectuaban una danza en la cual 
iban derramando su sangre de las perforaciones en unas 
pequeñas tiras de trapo o papel, a manera de “serpentinas”, las 
cuales se encontraban atadas a sus miembros perforados. 
Después éstas colgaban del miembro dejando caer la sangre en 
una pequeña vasija en la cual posteriormente estas tiras eran 
colocadas para dar fin al ritual al ser quemadas junto con otras 
ofrendas como mazorcas de maíz y resinas de árboles. 

 
Durante este acto los dignatarios o guerreros tenían 

visiones en donde se trasladaban al “Otromundo”, para 
comunicarse con los dioses y los ancestros, con quienes se 
conectaban mediante flujos energéticos que reactivaban el 

nacimiento y la vida de los seres.17 
Pero estos ritos antes que nada 
reafirmaban el poder de los 
gobernantes, y demás líderes de la 
comunidad. Estos ritos públicos se 
encuentran documentados tanto en 
imágenes como en glifos, uno de ellos 
encontrado en Yaxchilan en donde se 
tiene la imagen del dignatario-guerrero 
Pájaro-Jaguar siguiendo este rito, así 
como en códices como el Paris en 
donde aparece uno de los dioses 
perforándose su miembro (que en la 

 
17 Schele, L. y Friedel, Selva de reyes: la asombrosa historia de los antiguos 
mayas. FCE, México. P. 89 y 281.  

fig.99 hemos marcado en amarillo) lo que hace fluir la sangre 
(en rojo). 

 
El culto al falo 

era parte de la 
concepción de amor-
erótico, por lo tanto 
de la sexualidad, por 
lo que nuevamente 
tocamos el punto de 
que la sexualidad no 
sólo estaba ligada a 
la fertilidad sino 
que, por medio del 
erotismo, se lograba 
una unión 
trascendental en la 
que a través del acto 
sexual se hacía un 

retorno hacia la unidad primordial de los seres. Por ello no sólo 
se puede pensar en fertilidad, ya que el erotismo no para en un 
plano físico sino antes que nada en uno espiritual de conexión 
con el cosmos. Pero debemos recordar que en la constitución de 
la cultura fálica en las culturas prehispánicas no se hacía una 
diferencia entre el falo físico y el significante, lo cual marca 
otra diferencia con el mundo occidental en donde dicha 
división ha dado agua al 
molino de los 
psicoanalistas. Esta 
concepción es compartida 
por otras culturas como la 
Mochica, en Perú, y la 

Fig. 99: Dios perforándose 
el pene. Códice Paris. 

Fig. 100: Arriba: 
Esculturas 
femenina y 

masculina. Cultura 
de Occidente. 

Tumbas de Tiro, 
Nayarit. Barro. 

Ambas 40 X 21 X 
18 cm.. Museo 

Regional de 
Nayarit. Abajo: 

Botella escultórica 
humorística 

representando 
genitales 

masculinos. 
Cultura Mochica. 1 

- 800 D.C. Epoca 
Auge. Museo 

Larco, Lima, Perú. 

Fig. 101: Pieza Fálica. Cultura Hindú. Piedra 
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Hindú, por lo que surgen piezas y vasijas con forma fálica, 
pertenecientes a entierros y a la vida cotidiana. 
 

En varias 
culturas como en la de 
los tarascos, mayas, 
mixtecos, náhuas, etc., 
se ha registrado, por 
medio de figurillas en 
arcilla y esculturas, 
que la circuncisión y 
la decoración del 
miembro con tatuajes 
eran practicadas. 
Ejemplo de esto lo 
tenemos en varias 
esc

ulturas en piedra encontradas en el área 
maya, como en Loltún (fig. 102a), la estela 
de Sayil, (la cual muestra un hombre con un 
gran falo colgando entre sus piernas 102b), 
en Labná (fig. 102c) y en Uxmal, dentro del 
cuadrángulo de las monjas, donde se 
encontró una pieza fálica de 2m de alto x 
60cms. a 1m de ancho, circuncisa también, 
que ahora se encuentra decorando los 
jardines del Museo de Antropología de 
Yucatán, en la ciudad de Mérida (fig. 103). 

 
Otro ejemplo es un falo del postclásico 

que mide 156cm de alto x 30 de ancho, el 
cual proviene de Yahualica, en Huejutla, 

Hidalgo. Este estuvo en la plaza central de 
Yahualica hasta 1890, año en que fue retirado 
para llevarlo al Museo Nacional de 
Arqueología, Historia y Etnografía, actual 
Museo Nacional de Antropología (fig.104). 

 
En el área del altiplano central, en el 

estado de Puebla, dentro del sitio de Cantona, 
se han encontrado 9 esculturas fálicas 
acompañando a un entierro, el cual estaba 
colocado sobre un mascarón construido al pie 
de la escalinata de acceso a la Pirámide de la 
Plaza Central o de la Fertilización de la 
Tierra, como le han puesto. También se 
encontraron esculturas de este tipo dentro del 
conjunto del Juego de Pelota 7, además de 
otros lugares de esta ciudad prehispánica. 

Estas 
piezas 

pudieron ser utilizadas en 
ceremonias agrícolas, en 
ritos para la renovación de 
la tierra, realizados también 
por otras sociedades 
mesoamericanas.  
 

Todos estos hallazgos 
arqueológicos refuerzan la metáfora existente entre labrar la 
tierra y el acto sexual, ya que en ambos actos el miembro 
masculino es un significante de fertilidad.  

 

Fig. 104: 
Escultura 

Fálica. Cultura 
Huasteca. 
Yahualica, 
Huejutla, 

Hidalgo. 156 alt. 
x 30 cm. de 

ancho. MNA, 
México.

Fig. 103: Falo 
Circunciso. 

Cultura Maya. 
Piedra. 2m de alto 
x 60 cm.a 1 m. de 
ancho. Museo de 
Antropología de 

Yucatán, “Palacio 
Cantón”. 

Fig. 105: Hacha efigie (objeto ceremonial). 
Tuxpan, Jalisco. Piedra. Long. 17.6 cm. 

Departamento de Servicios Bibliotecarios. 
American Museum of Natural History. 

Nueva York, Nueva York. EUA. 

Fig. 102: a: Monolito con forma de falo. Loltún, 
Yucatán. Aprox. 1 m. b: Estela con un hombre 
de gran falo. Sayil, Yucatán. Aprox. 1.50 m. c: 
Monolito con forma de falo. Labná. Yucatán. 

a b c 
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Esto nos lleva nuevamente a evidenciar cómo no 
solamente el hombre establece una relación con su ambiente y 
las cosas que le rodean pareciéndose él a éstas, sino que 
también las hace suyas al proporcionarles matices eróticos que 
le son propios, por ello vemos que aparecen piezas en donde los 
animales portan grandes falos (fig. 106a y c) o representaciones 
como las olmecas, tanto en pintura rupestre como en escultura 
en piedra, en donde aparecen imágenes de un jaguar 
sosteniendo relaciones sexuales con una mujer18, así como con 
un hombre, como es el caso de la cueva de Oxtotitlán, 
Guerrero, en donde se representa a uno sosteniendo relaciones 
sexuales con un jaguar (fig. 107). 

 
La figura del jaguar, en la cosmogonía olmeca, está 

relacionada con el concepto de lluvia y fertilidad, además lo 
está con la creación mítica de los olmecas llamados “hijos del 
 
18 Monumentos 1, en la localidad olmeca de Río Chiquito, y 3, en Potrero 
Nuevo, ambos en la Costa del Golfo. 

jaguar”19, lo cual completa la lectura que se puede hacer de 
estas imágenes ya que en ambos casos lo que se demuestra es 
ese intercambio entre la naturaleza del animal y la del hombre. 
 

 
19 Grove, David, Los murales de la cueva de Oxtotitlán, Acatlán, Guerrero. 
INAH, México, 1970. P.11, 46. 

Fig. 107: Pintura 1-d, Hombre de pie y Jaguar. Cultura Olmeca. 
Pintura Rupestre. Cueva de Oxtotitlán, Guerrero. 20 cm. aprox. La 
región púbica de la figura humana se ilustra en blanco. La cola del 
jaguar pasa por enfrente de la pierna derecha del hombre y gira 
hacia arriba hasta llegar a la región púbica del mismo. Además, dos 
líneas paralelas se extienden desde la zona púbica del hombre hasta el 
trasero del jaguar, las cuales podrían representar el falo humano, y 
por lo tanto a la figura humana en el acto sexual con el jaguar. En 
esta zona donde el falo se conecta con el jaguar la piedra  está muy 
dañada, por lo que no se sabe si esta erosión de la piedra ha sido 
intencional o por causas de la naturaleza.

Fig. 106. a: Vasija en forma de Murciélago. Cultura Tumbas de Tiro. Clásico, 
Fase Comala. Nogueras, Colima. Cerámica. 25 x 16.5 cm. b: Figura Masculina. 
Cultura Tumbas de Tiro. Clásico, Fase Comala. Colima. Cerámica. 22.5 x 16.5 

cm. c: Ave Fálica. Cultura Maya. Piedra. 40 x 30 cm. aprox. Museo de la 
Cultura Maya, Chetumal, Q. Roo. 

a b c
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Esta característica es 
propia de otras culturas 
como la hindú en donde 
aparece en varios sellos la 
figura de un cocodrilo 
fálico, apareándose con 
una mujer (fig. 108). 

 
La falta de una 

investigación organizada 
respecto a este tema que 
evidencie su existencia en el México Prehispánico, hace difícil 
establecer con claridad los alcances de este culto fálico, de sus 
intercambios regionales, sus usos tanto en la vida ritual como 
cotidiana y de su concepción. Y es que los prejuicios hacia este 
culto comenzaron desde la conquista, en donde según Gerardo 
Ochoa, “el falo fue negado con la cruz” ya que se consideraba 
algo satánico, por lo tanto muchos de ellos fueron destruidos20, 
o, en el caso de las esculturas masculinas, sufrieron mutilación 
del miembro, ya que se han encontrado falos sueltos (fig. 109b) 
que alguna vez fueron parte de una escultura o también existen 
imágenes masculinas sin el miembro viril (fig. 109a y c). 
 

Este prejuicio hacia el culto fálico no ha cambiado mucho 
a través del tiempo, ya que aunque existen muchos ejemplos de 
éste, son piezas que están fuera de la vista del público en 
general, almacenadas en bodegas y al alcance de 
investigadores, casi de manera exclusiva, debido a que no ha 

 
20 Ochoa Sandy, Gerardo, El culto al falo de los antiguos mexicanos echo a 
un lado por la antropología actual. En la Revista Proceso, No. 855, México, 
1993. P. 46 

habido una preocupación por dotarlas de un contexto que 
explique su existencia fuera de los determinismos cristianos.  

 
Por ello, 

consideramos 
importante no dejar de 
lado el culto fálico 
dentro de lo que es la 
sexualidad y erotismo 
en el Arte Prehispánico 
de México, debido a que 
no se trata tan sólo de 
una proyección de la 
libido del hombre sino 
que es una 
manifestación de su 
conexión con la 
naturaleza, por ello 
tratamos de introducirlo 
y de explicar su función 
a través de otras culturas 
que lo manifiestan de 
manera semejante 
dentro de su 
cosmogonía.  
 

Fig. 108. Izq.: Sello con emblema del 
Cocodrilo Fálico. Indus Valley. 3000 a.C. 

Der.: Sello con Figura Femenina en coito con 
cocodrilo fálico. Indus Valley. 3000 a.C.

Fig. 109. a: El Adolescente. Clásico. Colima. 
Cerámica. Revista Arqueología Mexicana, “Ser 
Humano en el México Antiguo”, Vol. Xi, Núm. 
65. b: Pieza Fálica. Cultura Maya. Piedra. 12 
cm. aprox. Sitio arqueológico de Ek Balam, 
Yucatán. Museo de Antropología, Mérida, 

Yucatán, México. c: Detalle del Adolescente de 
Cumpich. Cultura Maya. Piedra. Cumpich, 

Campeche. MNA, México. 

a b

c


